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Colombia y su memoria 
selectiva frente al 
fenómeno migratorio

la urna abierta

“Nuestro ama-
do gremio de 
la Prensa, el 
hotelero, el de 
turismo, el de 
la publicidad, 
los relacionis-
tas públicos, 
la Cámara  de 
Comercio de 
Medellín, las 
universida-
des, los secto-
res público y 
privado (y siga 
contando), le 
tributamos 
múltiples y 
bien ganados 
reconocimien-
tos”.

EL MUNDO 23 al 29 de junio de 2019

Beatriz Helena Makiud Montoya*

Frente al fenómeno migratorio de 
venezolanos a nuestro país queda 

demostrado que los colombianos nos 
hemos olvidado de que el asunto no es 
nuevo y de que alguna vez padecimos 
lo mismo.

La memoria selectiva de los colom-
bianos permite asociar el fenómeno 
migratorio con una problemática de 
la que fue protagonista Colombia en 
los años setenta, cuando la bonanza 
petrolera de Venezuela incentivó la sa-
lida de más de un millón de colombia-
nos hacia el país vecino; 
fenómeno que se repetiría 
a mediados de los ochen-
ta a raíz de los altos índi-
ces de violencia deriva-
dos del conflicto armado 
nacional. Según ACNUR 
(Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para los 
Refugiados), 200.000 
desplazados buscaron asi-
lo y refugio en Venezuela, 
logrando en su gran ma-
yoría ser nacionalizados.

De acuerdo con María 
Clara Robayo, integrante 
del Observatorio de Vene-
zuela de la Universidad Externado, el 
éxodo de venezolanos hacia Colombia 
data de tiempos coloniales, solo que 
a partir de 2010 se ha intensificado 
a raíz de la crisis económica, política 
y social del vecino país. El fenómeno 
migratorio que se vive actualmente 
en Latinoamérica, ha desbordado la 
capacidad de atención de los países 
receptores, entre los que se encuen-
tra Colombia, clasificado como el país 
con el mayor número de migrantes 
venezolanos (al 31 de marzo de 2019, 
1.260.000, según el Ministerio de Re-
laciones Exteriores).

Han sido tres las olas de migración 
de venezolanos a nuestro país: la 
primera fue de empresarios atraídos 
por la globalización de la economía, 
como los dueños de Alimentos Polar, 
Congrupo y Farmatodo. Luego, tras 
la llegada de Hugo Chávez al poder 
se dieron dos nuevas olas: en el año 
2005, la de ejecutivos de alto nivel, 
que trabajaban especialmente en la 
compañía petrolera Pdvsa, y más tar-
de, hacia el año 2010, hubo una de 
profesionales y tecnólogos que huye-
ron motivados por la política de ex-
propiación y los altos índices de infla-
ción, producida esta última en gran 
parte por la devaluación del bolívar. 

A raíz de la crisis humanitaria 
que vive actualmente Venezuela, 
estamos recibiendo  una nueva ola 
de migrantes en el país, la cual pre-
senta elementos diferenciales de las 
previamente enunciadas, ya que los 
migrantes venezolanos del período 
2005-2010 no fueron discriminados 
ni vulnerados en sus derechos, sino 
que fueron acogidos sin mayores obs-

táculos, a diferencia de los actuales 
migrantes, quienes han sido estig-
matizados, revictimizados y han pa-
decido situaciones de vulnerabilidad 
extrema, dada las condiciones de lle-
gada a Colombia.

La migración venezolana es vista 
de manera negativa por muchos co-
lombianos y en los últimos años se ha 
asociado con epidemias, incremento 
de la delincuencia común, usurpa-
ción del empleo, etc., estigmati-
zando la nacionalidad venezolana y 
llevándose consigo todas las garan-
tías de sus derechos fundamentales. 

Ya no se trata sólo de la 
xenofobia, hemos tras-
cendido de manera des-
piadada a la aporofobia, 
término acuñado por la 
Filósofa Española Adela 
Cortina, para referirse al 
“desprecio por el pobre”.

Si el éxodo venezola-
no fuese visto y tratado 
como lo que es: una crisis 
humanitaria, permitiría 
que los Estados recepto-
res otorgaran el status de 
refugiados a los migran-
tes venezolanos, con to-
das las implicaciones que 

esto conlleva en materia de Derechos 
Humanos.  Algunos instrumentos in-
ternacionales que deberían tenerse 
en cuenta en este sentido serían la 
Convención sobre el Estatuto de los 
Apátridas de 1954, la Convención 
para reducir los Casos de Apatridia de 
1961, el Pacto de San José de 1978, la 
Declaración de Cartagena sobre refu-
giados (1984), el Plan de Acción de 
Brasil de 2014, entre otros.

No obstante, la difícil situación 
que viven los venezolanos en nues-
tro país, en la cual se les niega la 
materialización de sus derechos fun-
damentales, desde algunas institu-
ciones se ha avanzado en materia de 
derechos de los niños, niñas y ado-
lescentes como sujetos de especial 
protección. Tal es el caso de la Corte 
Constitucional Colombiana a través 
de la Sentencia T-178 del 14 de mayo 
de 2019, en la que se ordenan me-
didas para garantizar el acceso del 
niño al sistema de salud sin importar 
el estatus migratorio irregular de sus 
padres, con lo cual se sienta un pre-
cedente importante en esta materia.

El llamado de atención es para que 
veamos la migración desde el punto 
de vista positivo y para que acojamos 
a nuestros hermanos venezolanos de 
la mejor manera posible. En este senti-
do, como país receptor podemos tener 
beneficios como: acercarnos a otras 
culturas, otras costumbres, visiones, 
conocimiento y desarrollo. Desmitifi-
car su presencia en nuestro territorio, 
sería sin duda un buen comienzo.

*Estudiante de la maestría en 
Ciencia Política de la UDEA

“Los actuales 
migrantes, 
quienes han 
sido estigma-
tizados, revic-
timizados y 
han padecido 
situaciones de 
vulnerabilidad 
extrema, dada 
las condicio-
nes de llegada 
a Colombia”.

Iván de J. Guzmán López

El pasado sábado 8 de junio de 2019, falleció el 
amigo, el colega, el periodista, el relacionista 

público,  Jaime Tatis del Valle. Escribo la palabra 
“amigo”, antes que las de colega, periodista y 
relacionista público, por una razón sencilla: Jai-
me, era un profesional, un ser huma-
no lleno de respeto y valoración por 
el otro; era un auténtico amigo. Él 
sabía de sus cualidades, de sus ca-
lidades y merecimientos. Nuestro 
amado gremio de la Prensa, el ho-
telero, el de turismo, el de la publi-
cidad, los relacionistas públicos, la 
Cámara  de Comercio de Medellín, 
las universidades, los sectores pú-
blico y privado (y siga contando), le 
tributamos múltiples y bien ganados 
reconocimientos, por aquello de “…
en vida, hermano, en vida”. Los dis-
frutaba, los compartía, y hacía de 
ellos una fiesta de todos. Y seguía 
igual de humilde, de generoso, de 
amigo, ¡como si nada!; nada lo en-
vanecía; como Peralta, en el cuento 
de Carrasquilla: mientras más se le 
tributaba, más se achiquitaba.

No ha de faltar el ortodoxo a 
ultranza (no tanto del periodis-
mo, más bien de la literatura), que 
reproche el que yo escriba con el 
corazón: lo cierto es que Jaime 
(nuestro Jimmy), hacía demostra-
ción a cada paso, en cada palabra, 
en cada saludo, en cada acción, 
de ser esencialmente un hombre 
bueno; una buena persona. Tal 
vez a esta cualidad le debemos 
sus 92 años bien vividos, bien lo-
grados, bien disfrutados. Su vida, 
en esencia, fue cátedra del pensamiento de 
ese polaco, referente nuestro, el  periodista 
Ryszard Kapuscinski, cuando en su libro  Los 
cínicos no sirven para este oficio (el que más 
me gusta de su cosecha), escribió:

“Creo que para ejercer el periodismo, ante 
todo, hay que ser un buen hombre, o una bue-
na mujer: buenos seres humanos. Las malas 
personas no pueden ser buenos periodistas. 
Si se es una buena persona se puede intentar 
comprender a los demás, sus intenciones, su 
fe, sus intereses, sus dificultades, sus trage-
dias. Y convertirse, inmediatamente, desde 
el primer momento, en parte de su destino. 

Es una cualidad que en psicología se denomi-
na “empatía”. Mediante la empatía, se puede 
comprender el carácter del propio interlocu-
tor y compartir de forma natural y sincera el 
destino y los problemas de los demás”. 

Como casi todos sus colegas, disfruté mu-
chas veces de su saber; de su saludo afectuo-

so, sincero y cálido: a la hora de 
saludarnos, recuerdo, su mirada 
(que se centraba en mis ojos) hacía 
yunta con el abrazo fraterno, a la 
par que su inconfundible acento, 
claro, cálido y sonoro, pronunciaba 
el inolvidable “hola, Ivancho”.

Cartagenero de la más fina estir-
pe, llegó hace 60 años a Medellín 
como Jefe de relaciones públicas 
del histórico Hotel Nutibara; des-
de entonces se estableció una 
“relación amorosa” y productiva 
entre él, la ciudad y los gremios, 
a tal punto que se convirtió en el 
fundador de la Red Colombiana de 
Periodistas de Turismo, miembro 
fundador del Club de la Prensa de 
Medellín, miembro de su Junta Di-
rectiva en varias oportunidades, y 
estudiante aventajado en sus dis-
tintos diplomados y procesos aca-
démicos, que en buena hora pro-
moviera Humberto López López.

Para finalizar esta dulce recor-
dación, digamos que Jaime, como 
toda persona buena, amaba a su 
familia de forma entrañable; por 
ello, en su fiesta de celebración de 
los 90 años, el 5 de junio de 2017, 
urgido por ese amor filial y al ca-
lor de unos buenos vinos, pidió 
escuchar su mensaje, que casi fue 
una proclama ante la crisis de la 

institución familiar: “Mi mensaje no es otro 
distinto a que todos ayudemos a que se pro-
duzca un cambio en el organismo más impor-
tante de la sociedad, el núcleo familiar, la 
prueba de la importancia de la familia, me la 
están dando mis hijos, mis nietos, mis her-
manos, mis sobrinos, mi cuñada; ustedes, 
amigos entrañables, en este día que marca 
mis 90 años de una vida llena de alegría”.

Feliz partida, amigo Jimmy: tu herencia de 
buena persona, de buen periodista, de excelen-
te amigo, ha de perdurar en nuestro Gremio, en 
nuestra sociedad y en los corazones de los que 
gozamos con tu humildad, tu saber y tu amistad.

Honor a Jaime Tatis del Valle


